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			Para aquellos que nunca dejan de creer, 
que nunca dejan de intentarlo y que nunca pierden la esperanza.

		

	
		
			Capítulo uno [image: ]


			Diez segundos después de que la señora Cleo entrara sin prisa en clase de Biología, encendiera el proyector y apagara las luces, Bambi decidió que ya no se sentía cómoda donde se encontraba, enroscada alrededor de mi cintura.

			Se deslizó por mi estómago. A la serpiente demoníaca tatuada, que era muy activa, no le hacía mucha gracia quedarse quieta durante demasiado tiempo, y menos todavía durante una aburrida lección sobre la cadena alimenticia. Me puse rígida, resistiendo la necesidad de romper a reír como una hiena mientras la criatura se colaba entre mis pechos y dejaba descansar su cabeza con forma de diamante sobre mi hombro.

			Pasaron cinco segundos más mientras Stacey me miraba fijamente, levantando las cejas. Me obligué a dirigirle una tensa sonrisa, a sabiendas de que Bambi todavía no había terminado. Nop. Entonces sacó la lengua y me hizo cosquillas por un lateral del cuello.

			Me tapé la boca con la mano para amortiguar una risita mientras me retorcía en mi asiento.

			–¿Te has drogado? –me preguntó Stacey en voz baja mientras se apartaba el espeso flequillo de los ojos oscuros–. ¿O es que se me ha salido la teta izquierda para saludar al mundo? Porque eres mi mejor amiga, así que tienes la obligación de decírmelo.

			Aunque sabía que su teta se encontraba dentro de su camiseta, o al menos eso esperaba, ya que su jersey tenía un cuello de pico muy pronunciado, bajé la mirada mientras me quitaba la mano de la boca.

			–Tu teta está bien. Tan solo estoy… nerviosa.

			Me miró arrugando la nariz antes de volver a dirigir su atención a la parte delantera del aula. Respiré hondo y recé para que Bambi se quedara donde estaba durante el resto de la clase. Con ella en mi piel, me sentía como si tuviera un tic muy fuerte. Retorcerme cada cinco segundos no iba a beneficiar a mi popularidad, o más bien mi falta de ella. Por suerte, ahora que el tiempo era mucho más frío y Acción de Gracias se acercaba con rapidez, podía llevar cuellos altos y mangas largas para ocultar de la vista a Bambi sin levantar sospechas.

			Bueno, al menos mientras no decidiera trepar hasta mi cara, algo que le gustaba hacer siempre que Zayne se encontraba cerca. Era un Guardián verdaderamente guapo, miembro de una raza de criaturas que podían parecer humanos a voluntad, pero cuya verdadera forma era lo que los humanos llamaban gárgolas. Los Guardianes tenían la tarea de proteger a la humanidad cazando las cosas que acechaban por la noche… y por el día. Yo había crecido con Zayne y había desarrollado un encaprichamiento brutal por él durante años.

			Bambi se movió y su cola me hizo cosquillas en el lateral del estómago.

			No tenía ni idea de cómo Roth había sido capaz de aguantar que Bambi le trepara por todas partes.

			Se me cortó el aliento cuando un pinchazo profundo e implacable me atravesó el pecho. Sin pensar, llevé la mano hasta el anillo con la piedra rajada que colgaba de mi cuello; el anillo que había contenido la sangre de mi madre, la mismísima Lilith. Sentir el frío metal entre los dedos resultaba calmante. No por el lazo familiar, ya que en realidad no quería tener ninguna clase de relación con mi madre, sino porque junto a Bambi era mi último y único enlace con Astaroth, el Príncipe Heredero del Infierno, que había hecho algo que era lo menos demoníaco posible.

			«Me perdí por completo en el momento en que te encontré».

			Roth se había sacrificado al ser él quien sujetaba a Paimón, el cabrón responsable de querer liberar una raza de demonios especialmente desagradable, en una trampa demoníaca diseñada para enviar a su prisionero al Infierno. Zayne había estado haciendo los honores de evitar que Paimón escapara, pero Roth… había ocupado el lugar de Zayne.

			Y ahora estaba en los fosos de fuego.

			Me incliné hacia delante y apoyé los codos en la fría mesa, sin tener la menor idea de lo que estaba diciendo la señora Cleo en su cháchara. Las lágrimas me quemaron el fondo de la garganta mientras miraba fijamente la silla vacía delante de mí que solía ocupar Roth. Cerré los ojos.

			Dos semanas. Habían pasado más o menos trescientas treinta y seis horas desde aquella noche en el antiguo gimnasio, y ni un solo segundo había sido más fácil que el anterior. Dolía como si hubiera pasado una hora antes, y no me parecía que un mes o incluso un año después las cosas fueran a ser diferentes.

			Una de las cosas más difíciles eran todas las mentiras. Stacey y Sam me habían hecho cientos de preguntas cuando Roth no volvió después de la noche que encontramos La Llave Menor de Salomón (el antiguo libro que contenía las respuestas a todo lo que necesitábamos saber sobre mi madre) porque lo había atrapado Abbot (el líder del clan de Guardianes de Washington D. C., que me había adoptado cuando era una niña). Acabaron parando, pero seguía siendo otro secreto que les ocultaba a ellos, dos de mis amigos más cercanos.

			A pesar de nuestra amistad, ninguno de los dos sabía lo que era yo: mitad Guardiana y mitad demonio. Y ninguno de los dos se había dado cuenta de que Roth no había tenido mononucleosis y ya está, ni que se había cambiado de instituto. Pero a veces era más fácil pensar en él de ese modo; decirme que tan solo se encontraba en otro instituto en lugar de en el lugar donde estaba en realidad.

			El ardor avanzó hasta mi pecho, muy parecido a la lenta ebullición que siempre estaba presente en mis venas. La necesidad de tomar un alma, la maldición que había heredado de mi madre, no había disminuido lo más mínimo durante las últimas dos semanas. Si acaso, me daba la impresión de que había aumentado. La habilidad de quitarle el alma a cualquier criatura que la tuviera era la razón por la que nunca antes me había acercado a un chico.

			No hasta que llegó Roth.

			Dado que se trataba de un demonio, el inoportuno problema de las almas quedaba fuera de la ecuación, pues él no tenía. Y, a diferencia de Abbot y casi todo el clan de los Guardianes, incluido Zayne, a Roth le había dado igual que yo fuera mestiza. Me había… me había aceptado tal como era.

			Me froté los ojos con las palmas de las manos y me mordí el interior de la mejilla. Cuando encontré en el apartamento de Roth mi collar reparado y limpiado, el que Petr, un Guardián que había resultado ser mi medio hermano, había roto al atacarme, me aferré a la esperanza de que Roth no se encontrara en los fosos de fuego después de todo. De que tal vez hubiera escapado de algún modo, pero con cada día que pasaba esa esperanza había parpadeado como la luz de una vela en mitad de un huracán.

			Creía más que nada en este mundo que si Roth hubiera podido volver a mí, lo habría hecho a esas alturas, y eso significaba…

			Cuando noté una presión dolorosa en el pecho, abrí los ojos y solté con lentitud el aliento que había estado conteniendo. La clase parecía un poco borrosa a través de la neblina de las lágrimas sin derramar. Pestañeé un par de veces mientras me desplomaba sobre el respaldo de mi asiento. Lo que había en la diapositiva del proyector no tenía ningún sentido. ¿Era algo sobre el ciclo de la vida? No, eso era en El rey león. Iba a suspender la asignatura. Supuse que al menos debería tratar de tomar apuntes, así que tomé el bolígrafo y…

			En la parte delantera de la clase, las patas de metal de una silla arañaron el suelo, produciendo un fuerte chirrido. Un chico salió disparado de su silla, como si alguien le hubiera prendido fuego al asiento. Un débil resplandor amarillo lo rodeaba; su aura. Yo era la única que podía verla, pero chisporroteaba de forma errática, parpadeando. Ver el aura de la gente, un reflejo de sus almas, no era nada nuevo para mí. Eran de toda clase de colores; a veces una mezcla de más de dos, pero nunca había visto una temblando de ese modo. Miré a mi alrededor y la mezcla de auras relució débilmente.

			¿Qué demonios?

			La mano de la señora Cleo se quedó paralizada sobre el proyector mientras fruncía el ceño.

			–Dean McDaniel, ¿qué demonios estás…?

			Dean giró sobre sus talones y miró a los dos chicos que estaban sentados detrás de él. Se encontraban reclinados en sus asientos, con los brazos cruzados y los labios curvados en idénticas sonrisas de suficiencia. La boca de Dean estaba apretada en una línea delgada, y tenía la cara ruborizada. Me quedé con la boca abierta cuando plantó una mano sobre el tablero blanco de la mesa y estampó el otro puño contra la mandíbula del chico que tenía detrás. El golpe carnoso resonó en el aula, seguido por varios jadeos de sorpresa.

			¡Por todos los santos!

			Me erguí en mi silla mientras Stacey ponía las manos de golpe sobre nuestra mesa.

			–Qué cojones… –susurró, mirando con la boca abierta mientras el chico al que Dean le había pegado un puñetazo caía hacia la izquierda y golpeaba el suelo como un saco de patatas.

			No conocía demasiado bien a Dean. Joder, ni siquiera estaba segura de haberle dicho más que un puñado de palabras durante mis cuatro años en el instituto, pero era tranquilo y corriente, alto y delgado, muy parecido a Sam.

			Desde luego, jamás habría votado que fuera la clase de chico con más posibilidades de pegarle un buen puñetazo a otro, que encima era mucho más grande que él.

			–¡Dean! –gritó la señora Cleo, cuyo abundante pecho se elevó mientras corría hacia la pared para encender las luces del techo–. ¿Qué estás…?

			El otro chico se levantó rápido como una flecha y apretó las manos en unos puños grandes a sus costados.

			–¿Qué coño te pasa? –Rodeó la mesa y se quitó la sudadera con cremallera–. ¿Te quieres llevar una buena?

			Las cosas siempre se ponían chungas cuando la gente comenzaba a quitarse la ropa.

			Dean soltó una risita mientras se dirigía hacia el pasillo entre las mesas. Las sillas chirriaron cuando los estudiantes se apartaron de su camino.

			–Ah, desde luego que quiero.

			–¡Pelea de chicos! –exclamó Stacey mientras escarbaba en su bolso y sacaba el móvil. Varios estudiantes más estaban haciendo lo mismo–. Por mi madre que tengo que grabar esto.

			–¡Chicos! Parad ahora mismo. –La señora Cleo golpeó la pared con la mano, apretando el intercomunicador que conectaba directamente con la secretaría. Sonó un pitido y ella se volvió hacia él a toda prisa–. ¡Necesito al guardia de seguridad en el aula doscientos cuatro inmediatamente!

			Dean se lanzó contra su oponente y lo derribó al suelo. Los brazos volaron mientras rodaban hasta las patas de una mesa cercana. Stacey y yo nos encontrábamos a salvo al fondo del aula, pero nos levantamos de todos modos. Un escalofrío me recorrió la piel cuando Bambi se movió sin aviso alguno y pasó la cola por encima de mi estómago.

			Mi amiga se puso de puntillas y se estiró, pues al parecer necesitaba un ángulo mejor para su móvil.

			–Esto es…

			–¿Rarísimo? –sugerí, e hice una mueca cuando el chico lanzó un buen golpe que echó hacia atrás la cabeza de Dean.

			Stacey me miró arqueando una ceja.

			–Yo iba a decir «increíble».

			–Pero se están…

			Di un respingo cuando la puerta del aula se abrió de golpe y golpeó la pared.

			Los guardias de seguridad irrumpieron dentro y se dirigieron directamente hacia la pelea. Un tío grandote rodeó a Dean con los brazos y lo apartó del otro estudiante mientras la señora Cleo revoloteaba por el aula como un colibrí nervioso, aferrándose al hortera collar de cuentas con ambas manos.

			Un guardia de seguridad de mediana edad se arrodilló junto al chico que Dean había golpeado. Solo entonces me di cuenta de que no se había movido ni una vez desde que cayó al suelo. Sentí un cosquilleo de intranquilidad en las tripas que no tenía nada que ver con Bambi moviéndose otra vez mientras el guardia se inclinaba sobre el chico boca abajo y colocaba una mano cerca de su pecho.

			El guardia se apartó de golpe y llevó la mano al micrófono que tenía en el hombro. Tenía la cara tan blanca como el papel de mi cuaderno.

			–Necesito a un técnico de emergencias de inmediato. Tengo a un adolescente, de unos diecisiete o dieciocho años. Se le está formando un moratón visible a lo largo del cráneo. No respira.

			–Dios mío –susurré, aferrando el brazo de Stacey.

			El silencio cayó sobre la clase, apagando la cháchara emocionada. La señora Cleo se detuvo junto a su escritorio y sus carrillos se menearon en silencio. Stacey tomó aliento mientras bajaba el teléfono.

			El silencio que siguió a la llamada quedó roto cuando Dean echó la cabeza hacia atrás y se rio mientras el otro guardia de seguridad lo sacaba a rastras del aula.

			

			Stacey se colocó detrás de las orejas el pelo negro que le llegaba hasta los hombros. No había tocado la porción de pizza de su plato ni la lata de refresco. Y yo tampoco. Probablemente estaba pensando más o menos lo mismo que yo. El director Blunt y la consejera académica a la que yo nunca había prestado mucha atención nos habían dado a todos los estudiantes de la clase la opción de volver a casa.

			No tenía quien me llevara. Morris, que era el chófer del clan, el empleado de mantenimiento y un tío increíble, seguía en la lista de no montar conmigo en coche, dado que la última vez que habíamos estado en uno juntos un taxista había tratado de reventar nuestro vehículo. Y tampoco quería despertar a Zayne o a Nicolai; la mayoría de los Guardianes de sangre completa dormían profundamente durante el día, encerrados en sus duros caparazones. Y Stacey no quería estar en casa con su hermano pequeño, así que allí estábamos, en la cafetería.

			Pero ninguna de las dos tenía apetito.

			–Estoy oficialmente traumatizada –declaró, y después respiró hondo–. En serio.

			–Ni que el tío hubiera muerto –replicó Sam con la boca llena de pizza. Sus gafas con montura de alambre se deslizaron hasta la punta de su nariz. Tenía el pelo castaño y rizado sobre la frente. Su alma, una débil mezcla de amarillo y azul, parpadeó al igual que las de todos los demás desde aquella mañana, pestañeando como si estuviera jugando a cucú conmigo–. He oído que lo reanimaron en la ambulancia.

			–Eso sigue sin cambiar el hecho de que vimos que le pegaban un puñetazo en la cara a alguien con tanta fuerza que se murió justo delante de nosotros –insistió ella, con los ojos muy abiertos–. ¿O es que no lo entiendes?

			Sam se tragó el bocado de pizza.

			–¿Cómo sabéis si se murió realmente? Solo porque un aspirante a policía dijera que alguien no estaba respirando no significa que sea cierto. –Echó un vistazo a mi plato–. ¿Vas a comerte eso?

			Negué con la cabeza, un poco aturdida.

			–Toda tuya. –Un segundo después, me quitó del plato el trozo de pizza con pequeños dados de pepperoni. Su mirada se dirigió a la mía–. ¿Te encuentras bien? –pregunté.

			Él asintió con la cabeza mientras masticaba.

			–Lo siento. Sé que no sueno muy comprensivo.

			–¿Tú crees? –murmuró Stacey con voz seca.

			Un dolor apagado ardió detrás de mis ojos mientras llevaba la mano al refresco. Necesitaba cafeína. También necesitaba descubrir qué demonios estaba pasando con las auras de todo el mundo, que no dejaban de parpadear. Las sombras coloridas alrededor de un humano representaban la clase de alma que tenía: blanca para un alma completamente pura; los colores pastel eran los más comunes y normalmente indicaban un alma buena, y cuanto más oscuros eran los colores, más cuestionable era el estatus del alma de una persona. Y si alguien no tenía el revelador halo a su alrededor, eso significaba que no tenía alma.

			Es decir, que era un demonio.

			Ya no estaba identificando demasiado, otra estupenda habilidad que tenía gracias a mi ascendencia mezclada. Si tocaba a un demonio, era el equivalente a pegar una señal de neón en su cuerpo, lo cual hacía más fácil que los Guardianes los encontraran.

			Bueno, no funcionaba con los demonios de Nivel Superior. Pocas cosas lo hacían.

			No dejé de hacerlo por lo que pasó con Paimón, ni porque me hubieran prohibido salir a identificar. Abbot me había levantado el castigo de por vida después de la noche en el gimnasio, pero me sentía mal identificando demonios al azar, sobre todo ahora que sabía que muchos de ellos podían ser inofensivos. Cuando sí identificaba, iba a por los Impostores, ya que eran peligrosos y tenían el hábito de morder a la gente, y dejaba en paz a los Esbirros.

			Y la verdad era que el cambio en mi rutina de identificación era todo gracias a Roth.

			–Es solo que lo más probable es que esos dos idiotas se estuvieran metiendo con Dean –continuó Sam mientras se terminaba la pizza en un nanosegundo–. La gente acaba explotando.

			–La gente normalmente no tiene puños que podrían considerarse armas letales –replicó Stacey.

			Mi móvil sonó, atrayendo mi atención. Me incliné y lo saqué de la mochila. Las comisuras de mi boca se elevaron cuando vi que era de Zayne, aunque el dolor detrás de mis ojos se incrementó de forma constante.

			
				«Nic va a x ti. Nos vemos en la sala d entrenamiento cuando llegues.»

			

			Ah, entrenamiento. El estómago se me sacudió de forma extraña, una reacción familiar cuando tocaba entrenar con Zayne. Porque en algún punto durante los forcejeos y las técnicas de evasión se ponía sudoroso, e inevitablemente acababa quitándose la camiseta. Y, bueno, aunque seguía sintiendo un fiero dolor por la pérdida de Roth, ver a Zayne sin camiseta era algo que anhelaba.

			Y Zayne… siempre había significado muchísimo para mí. Eso no había cambiado y jamás lo haría. Cuando me llevaron con el clan por primera vez, yo estaba aterrorizada y me había escondido de inmediato en un armario. Había sido Zayne quien me había convencido para salir, con un osito de peluche nada nuevo en las manos a quien yo había llamado Señor Mocoso. Desde entonces, había estado pegada a la cadera de Zayne. Bueno, hasta que Roth llegó. Zayne había sido mi único aliado, la única persona que sabía lo que yo era, y… Dios, había estado ahí para mí, me había ayudado a soportar el último par de semanas.

			–En cualquier caso… –Sam arrastró las palabras mientras yo enviaba un «vale» rápido a Zayne y guardaba el teléfono otra vez en mi mochila–. ¿Sabíais que cuando las serpientes nacen con dos cabezas, luchan la una contra la otra por la comida?

			–¿Qué? –preguntó Stacey, arrugando las cejas como dos pequeñas líneas furiosas.

			Él asintió con la cabeza y sonrió un poco.

			–Sip. Es como una especie de lucha a muerte… contigo mismo.

			Por alguna razón, parte de la rigidez abandonó mi postura cuando Stacey soltó una risa atragantada y dijo:

			–Tu capacidad para almacenar conocimiento inútil nunca dejará de sorprenderme.

			–Por eso me quieres.

			Stacey pestañeó y sus mejillas se llenaron de calor. Me echó un vistazo, como si por alguna razón yo tuviera el deber de ayudar con su encaprichamiento recién descubierto por Sam. Yo era la última persona en la faz de la Tierra que pudiera ayudar a nadie en lo relativo al sexo opuesto.

			Tan solo había besado a un chico en toda mi vida.

			Y había sido un demonio.

			Así que…

			Stacey se rio en voz alta y alegre mientras tomaba su refresco.

			–Lo que tú digas. Molo demasiado para el amor.

			–De hecho…

			Sam parecía estar a punto de explicar alguna clase de hecho aleatorio sobre el amor cuando noté una punzada de dolor ardiente en la cabeza.

			Tomé un aliento corto, me presioné los ojos con las palmas y los cerré con fuerza para amortiguar la sensación de la punzada ardiente. Fue feroz y rápida, y acabó nada más empezar.

			–¿Layla? –preguntó Sam–. ¿Te encuentras bien?

			Asentí lentamente con la cabeza mientras bajaba la mano y abría los ojos. Sam me devolvió la mirada, pero…

			Inclinó la cabeza hacia un lado.

			–Estas un poco pálida.

			El mareo me recorrió mientras continuaba mirándolo fijamente.

			–Tú…

			–¿Yo? ¿Eh? –Frunció el ceño y lanzó un vistazo rápido a Stacey–. ¿Que yo qué?

			No había nada rodeando a Sam, ni un solo rastro del azul de huevo de petirrojo ni el suave amarillo como de mantequilla. El corazón me dio un vuelco mientras me giraba hacia Stacey. El débil verde de su aura también había desaparecido. Eso significaba que ni Sam ni Stacey tenían… No, sí que tenían almas. Sabía que las tenían.

			–¿Layla? –dijo Stacey con suavidad, tocándome el brazo.

			Me giré y examiné la cafetería abarrotada. Todos parecían normales, salvo porque no había ningún halo alrededor de ninguno de ellos. Ningún tono suave de color. El pulso se me aceleró y sentí unas gotas de sudor en la frente. ¿Qué estaba pasando?

			Busqué a Eva Hasher, cuya aura me resultaba demasiado familiar, y la encontré sentada a unas cuantas mesas de la nuestra, rodeada por lo que Stacey describía con cariño como su séquito de zorras. Junto a ella se encontraba Gareth, que de vez en cuando salía con ella. Estaba inclinado hacia delante, con los brazos cruzados sobre la mesa. Tenía la mirada perdida y los ojos rojos y vidriosos. Le gustaban las fiestas, pero no recordaba haberlo visto nunca colocado en el instituto. No había nada a su alrededor.

			Dirigí la mirada hacia Eva. Normalmente había un halo de color púrpura que rodeaba a la increíblemente sexy morena, lo que significaba que llevaba ya un tiempo cayendo en el estatus de alma cuestionable. La necesidad de saborear su alma siempre era muy grande.

			Pero el espacio que le rodeaba también se encontraba vacío.

			–Ay, Dios mío –susurré.

			La mano de Stacey se tensó sobre mi brazo.

			–¿Qué está pasando?

			Volví a dirigir la mirada hacia la suya. Seguía sin tener aura. Hice lo mismo con Sam. Nada. No podía ver ni una sola alma.

		


	
		
			Capítulo dos [image: ]


			El resto de la tarde transcurrió en una neblina. Odiaba pensar que Stacey y Sam estaban acostumbrados a mis cambios de humor aleatorios y a mis desapariciones, pero así era. Ninguno de los dos me presionó sobre mi extraño comportamiento.

			Cuando vi a Nicolai esperándome delante del instituto, supe que mis habilidades demoníacas superespeciales se habían ido al infierno. Todos los Guardianes tenían almas puras, un precioso resplandor blanco que sabía a gloria. Incluso Petr tenía un alma pura, a pesar del hecho de que era un tío de lo peor y había tratado de matarme.

			Pero Nicolai, un Guardián que sabía que era tan bueno como Zayne, no tenía ese día su resplandor blanco habitual. Me monté en su Escalade negro, con los ojos muy abiertos mientras cerraba la puerta detrás de mí.

			Me dirigió una mirada rápida. Nicolai rara vez sonreía desde que había perdido a su mujer y a su único hijo durante el parto. Yo solía recibir más sonrisas que la mayoría, pero no desde la noche en que el clan me había pillado con Roth.

			–¿Te encuentras bien? –preguntó, con unos ojos azules idénticos a los de Zayne. Todos los Guardianes tenían unos ojos azules y brillantes que parecían un cielo de verano antes de una tormenta. Los míos eran de un gris pálido, como si hubieran perdido todo el color, un producto de la sangre demoníaca de mi interior.

			Al ver que no hacía más que mirarlo como una tonta, su hermoso rostro se arrugó un poco cuando frunció el ceño.

			–¿Layla?

			Pestañeé como si estuviera saliendo de un trance y clavé la mirada en la gente que abarrotaba la acera. El cielo estaba encapotado de una lluvia fría reciente y las nubes eran gruesas, como si tuvieran más agua que descargar, pero no había rastros de ningún alma por ninguna parte. Negué con la cabeza.

			–Estoy bien.

			No volvimos a hablar durante el trayecto innecesariamente largo hasta el complejo que había más allá del puente. El tráfico siempre era un coñazo. Cuando Morris me llevaba, no hablaba (jamás hablaba), pero yo fingía tener una conversación con él. Con Nicolai, la cosa era de lo más incómoda. Me pregunté si seguiría pensando que había traicionado al clan al ayudar a Roth a encontrar La Llave Menor de Salomón, si volvería a sonreírme otra vez.

			Pareció que habían pasado treinta minutos y diez años cuando el Escalade se detuvo con suavidad delante del complejo. Como siempre, tomé la mochila y abrí la puerta. Lo había hecho tantas veces que no miré dónde ponía el pie. Sabía que el bordillo del camino lateral que llevaba a los escalones del porche estaría ahí.

			Pero cuando bajé, mi bota solo encontró aire. Perdí el equilibrio y agité las manos mientras caía hacia delante. Mi mochila cayó a un lado cuando bajé con las palmas por delante. Bambi se movió sin previo aviso y me recorrió la cintura como si quisiera que no la aplastara al caer.

			Era de mucha ayuda.

			Logré sujetarme antes de caer de cara contra el pavimento y me deslicé sobre la piedra resbaladiza y rota. La piel de las manos se me desgarró y noté unos débiles mordiscos de dolor.

			Nicolai salió del Escalade y apareció junto a mí en tiempo récord, maldiciendo sonoramente.

			–¿Te encuentras bien, pequeña?

			–Au –gimoteé, apoyándome sobre las rodillas mientras levantaba las manos magulladas. Aparte de sentirme como una gacela de tres patas, estaba bien. Con las mejillas rojas, me mordí el labio para evitar soltar un torrente de maldiciones.

			–Estoy bien.

			–¿Estás segura? –Me rodeó la parte superior del brazo con la mano para ayudarme a ponerme en pie. Bambi cambió de posición en cuanto el Guardián me tocó, y la noté trepando hacia el lateral de mi cuello, hasta llegar a mi mandíbula. Nicolai también la vio, y apartó la mano de golpe. Se aclaró la garganta mientras fijaba la mirada en mis ojos–. Te has arañado las palmas.

			–Se curarán. –Y se curarían en cuestión de horas. Esperaba que Bambi volviera a un lugar menos visible en ese tiempo. Había un montón de razones por las que a ninguno de los Guardianes les gustaba verla–. ¿Qué ha pasado con el bordillo?

			–Ni idea. –Nicolai frunció el ceño mientras miraba fijamente la piedra gris desmoronada–. Habrá sido por toda la lluvia.

			–Qué raro –murmuré mientras veía mi mochila en un charco. Suspiré mientras iba hacia allí pisando fuerte y la sacaba de la porquería.

			Nicolai me siguió cuando subí los escalones.

			–¿Estás segura de que no te has hecho daño? Puedo pedirle a Jasmine que te mire las manos.

			No tenía ni idea de por qué seguía ahí Jasmine, un miembro del clan de Guardianes de Nueva York. Su hermana pequeña Danika, la hermosa gárgola de sangre completa que quería hacer bebés con Zayne, era otra historia. Claro que, teniendo en cuenta todo lo que Roth y yo habíamos compartido, en realidad no tenía derecho a sentirme celosa.

			Pero la amarga quemazón estaba ahí cada vez que veía a esa belleza de pelo oscuro. La doble moral era un asco, pero es lo que hay.

			–En serio. Estoy bien –aseguré mientras esperaba a que Geoff, oculto en algún lugar de las tripas del complejo, abriera las puertas–. Es solo que evidentemente no soy muy grácil.

			Nicolai no respondió y, gracias al niño Jesús y a los angelitos, la puerta delantera se abrió. Con cuidado de no pisar un agujero inesperado en el suelo, dejé la mochila al otro lado de la puerta y me apresuré a subir hasta mi habitación.

			Buenas noticias. No me caí por la escalera, y Bambi decidió apartarse de mi cara y volvió a enroscarse por mi cuerpo.

			El tráfico y mi caída de cara inesperada me hicieron llegar tarde al encuentro con Zayne, pero mientras me quitaba las botas no sabía muy bien lo concentrada que iba a estar en el entrenamiento, teniendo en cuenta que parecía haberme desaparecido de pronto un cable del cerebro.

			¿Por qué ya no podía ver las almas? ¿Y qué significaba eso?

			Tenía que decírselo a alguien; se lo diría a Zayne, pero no a su padre. Ya no confiaba demasiado en Abbot. No desde que descubrí que él había sabido todo el tiempo quiénes eran mis padres. Y estaba muy segura de que él tampoco confiaba en mi culito rosado al cien por cien.

			Saqué unos pantalones de chándal y una camiseta de la cómoda y los tiré sobre la cama. Recorrí mi habitación en calcetines, me desabroché los vaqueros y me quité el jersey. La electricidad estática chisporroteó en mi pelo suelto, haciendo que unos mechones finos se me pusieran de punta alrededor de la cabeza. Zayne sabría qué hacer. Desde que Roth…

			La puerta de la habitación se abrió de golpe y Zayne irrumpió dentro.

			–Nicolai me ha dicho que… Dios santo.

			Me quedé paralizada junto a la cama y mis ojos crecieron hasta el tamaño de naves espaciales. Joder. Seguía teniendo el jersey enredado en un brazo, pero no llevaba más que el sujetador, el sujetador negro; y los vaqueros, que estaban medio desabrochados. No sabía por qué el color de mi sujetador suponía alguna diferencia, pero me quedé ahí plantada y boquiabierta.

			Zayne se había quedado inmóvil y, al igual que con Nicolai, no veía ningún resplandor perlado rodeándolo. Pero en ese momento me preocupaba más lo que Zayne veía: a mí, de pie frente a él en sujetador; en sujetador negro.

			Sus hermosos ojos azules estaban muy abiertos y sus pupilas eran ligeramente verticales. Su ondulado pelo rubio, que se había cortado recientemente, seguía siendo lo bastante largo como para enmarcar unos pómulos anchos. Sus labios carnosos estaban entreabiertos.

			Había crecido con Zayne a mi lado durante diez años. Él era cuatro años mayor que yo, y yo lo había idolatrado como lo haría cualquier hermana pequeña, pero nada de lo que sentía por él, al menos en el último par de años, era fraternal. Lo había deseado desde que fui lo bastante mayor como para apreciar unos abdominales duros como rocas en un tío.

			Pero Zayne había estado y siempre estaría fuera de mis posibilidades.

			Era un Guardián de sangre completa y, aunque en esos momentos no podía ver su alma, sabía que tenía una y que era pura. Y, aunque él no había tenido ningún problema en acercarse mucho a mí en el pasado, una relación con alguien con alma sería demasiado peligrosa, teniendo en cuenta que los convertiría en un batido con sabor a alma.

			Y su padre esperaba que se reprodujera con Danika.

			Puaj.

			Pero en ese momento, su potencial futuro teniendo hijos con Danika parecía muy lejos de esa habitación. Zayne me estaba mirando como si nunca me hubiera visto de verdad y, sinceramente, no se me ocurría ninguna vez que me hubiera visto siquiera en bikini, y mucho menos en sujetador. Traté de no pensar en las braguitas rojas con lunares que asomaban desde debajo de la apertura de mis vaqueros.

			Y entonces me di cuenta de lo que estaba mirando.

			Un rubor recorrió mis mejillas, y después seguí su mirada hasta bajar por mi cuello y más abajo. Sentía la cola de Bambi moviéndose junto a mi columna. Estaba enroscada alrededor de mi cintura, con el largo cuello estirado entre mis pechos. Su cabeza descansaba sobre mi pecho derecho, como si fuera su propia almohada personal, justo debajo de donde colgaba mi collar.

			La mirada de Zayne recorrió el tatuaje, y me encogí mientras el rubor se profundizaba. ¿Qué era lo que debía de estar pensando al ver a Bambi tan descaradamente a la vista, un recordatorio directo de lo diferente que era yo de él? No quería saberlo.

			Dio un paso hacia delante y volvió a detenerse mientras su mirada subía con la suficiente intensidad como para sentirla como una caricia física. Algo cambió en mi interior, y la vergüenza se desvaneció en una embriagadora calidez. Una sensación de pesadez se asentó en mi estómago y los músculos de la parte baja de mi estómago se tensaron.

			Sabía que tenía que ponerme el jersey o, al menos, tratar de cubrirme, pero había algo en su forma de mirarme que me mantenía inmóvil, y… y quería que me viera.

			Que viera que ya no era la niña pequeña que se escondía en el armario.

			–Dios –dijo, hablando al fin con una voz que retumbaba profunda y gravemente–. Eres preciosa, Layla. Un regalo.

			Mi corazón dio una voltereta hacia atrás, pero tenían que habérseme estropeado también los oídos, porque sabía que eso no era lo que había dicho. En el pasado me había dicho que era guapa, pero nunca preciosa…, nunca que era un regalo. No con mi pelo, tan pálido que podía considerarse blanco, ni con el hecho de que casi tenía el aspecto de una muñeca demente, con los ojos y la boca demasiado grandes para mi cara. O sea, no era fea, pero tampoco era Danika. Ella era toda sedoso pelo negro, alta y miembros gráciles. Era impresionante.

			Yo acababa de caerme de un coche tan solo unos minutos antes y podía hacerme pasar por una albina desde cierta distancia.

			–¿Qué? –susurré, cruzando los brazos con jersey y todo por encima de mi estómago.

			Él negó con la cabeza hacia un lado mientras caminaba, no, corría hacia mí, con cada paso lleno de propósito y con la gracia inherente que volvería envidioso a un bailarín.

			–Eres preciosa –dijo, con los ojos de un brillante y luminoso tono de azul–. Creo que nunca te lo había dicho.

			–No lo habías hecho, pero no soy…

			–No digas que no lo eres. –Su mirada volvió a bajar hasta el lugar donde descansaba la cabeza de Bambi y el aire se me escapó entre los labios separados. Por una vez, el familiar demoníaco no se movió–. Porque lo eres, Layla. Eres preciosa.

			Se me formó la palabra «gracias» en la punta de la lengua, porque parecía que era lo que debía decir, pero la palabra murió cuando Zayne levantó una mano. El tirante de mi sujetador se había deslizado por la parte superior del brazo, y Zayne metió dos dedos bajo él. Su piel rozó la mía y un ligero escalofrío me recorrió el cuerpo.

			Una extraña oleada de posesividad me golpeó. Era la necesidad de reclamarlo, tan profunda y tan fuerte que se me debilitaron las rodillas y el aliento se me quedó atascado en la garganta. Mientras deslizaba el tirante hacia arriba por mi brazo, sus dedos me rozaban la piel, y el anhelo estaba tan arraigado que sabía que era mío, pero algo en él era extraño. Era una sed que sentía, pero…

			Su mirada chocó con la mía y vi que sus pupilas estaban completamente verticales. Se me quedó la boca seca, y durante un salvaje segundo pensé que iba a besarme. Cada músculo de mi cuerpo se tensó, haciendo que la cola de Bambi se moviera sobre mi columna. Ni un millar de fantasías, y había tenido muchas con Zayne, podrían haberme preparado para ese momento. Zayne… lo había significado todo para mí antes de que Roth…

			Roth.

			El aire me subió por la garganta al pensar en el demonio de ojos dorados. Su imagen se formó con facilidad en mi mente: pelo tan oscuro como la obsidiana, pómulos altos y angulares, labios curvados en una sonrisita sabelotodo que me había enfurecido y emocionado.

			¿Cómo podía estar ahí con Zayne, queriendo que me besara (porque eso era lo que quería) cuando acababa de perder a Roth?

			Pero en realidad nunca había tenido a Roth, y besar a Zayne era imposible.

			Con lo que parecía ser un gran esfuerzo, apartó la mirada de mí y miró por encima del hombro. Por todos los santos, la puerta se encontraba abierta. Cualquiera podía haber pasado por ahí y verme allí en sujetador… en sujetador negro.

			El calor me cubrió la cara otra vez mientras retrocedía y me apresuraba a ponerme el jersey. Me giré y me alisé el pelo lleno de estática con las manos. Sentía la cara como si hubiera estado tostándome al sol durante una tormenta solar, y no tenía ni idea de qué decir mientras me abrochaba los vaqueros con dedos temblorosos.

			Zayne se aclaró la garganta, pero cuando habló su voz seguía siendo más profunda y áspera de lo normal.

			–Supongo que debería haber llamado, ¿eh?

			Conté hasta diez, me volví y me obligué a encogerme de hombros como si nada. Él seguía mirándome fijamente, como si no me hubiera puesto el jersey.

			–Yo lo hago todo el tiempo contigo.

			–Sí, pero… –Levantó las cejas mientras se frotaba la mandíbula con la mano–. Lo siento, por eso y por lo de… eh, lo de mirarte.

			Ahora me sentía como si hubiera pegado la cara al sol. Mientras me sentaba en el borde de la cama, me mordí el labio.

			–No pasa nada. Solo es un sujetador, ¿verdad? No es para tanto.

			Se sentó junto a mí e inclinó la cabeza en mi dirección. Unas gruesas pestañas doradas protegían sus ojos.

			–Sí, no es para tanto. –Hizo una pausa, y entonces sentí que apartaba la mirada de mí–. He subido porque Nicolai me dijo que te caíste fuera. –Ay, Dios. Me había olvidado de mi humillante caída–. ¿Te encuentras bien?

			Levanté las manos. Tenía las palmas arañadas y rosas.

			–Sip. Estoy bien, pero el bordillo no. ¿Tienes alguna idea de lo que le ha pasado?

			–No. –Estiró la mano para tomarme la mía. Me recorrió las heridas con suavidad utilizando el pulgar–. No estaba así esta mañana cuando volví de cazar. –Levantó las pestañas–. ¿Le has pedido a Jasmine que te mire las manos?

			Por muy agradable que fuera que me tomara la mano, la liberé de él con un suspiro. Jasmine tenía un talento natural en lo relativo a trabajar con hierbas curativas y todas esas cosas.

			–Estoy bien. Ya sabes que estas marcas mañana habrán desaparecido.

			Me observó durante un segundo y después se echó hacia atrás sobre mi cama y se apoyó en un codo.

			–Por eso es por lo que he subido. Pensaba que te habías hecho más daño del que le habías dicho a Nicolai y por eso no habías bajado a la sala de entrenamiento.

			Me volví hacia él y lo observé mientras tomaba al Señor Mocoso con la otra mano. Lo sentó entre nosotros y yo sonreí.

			–Nicolai también dijo que actuabas de forma extraña en el coche –añadió después de un latido.

			Los Guardianes eran como viejas cotorras cotillas en sus quedadas semanales para ir al bingo, pero era cierto que tenían razones para sospechar de mí. Me puse el pelo por detrás de las orejas.

			–Hoy ha pasado algo.

			Su mano grande se quedó inmóvil sobre el osito y sus ojos se cruzaron con los míos.

			–¿El qué?

			Aparté a un lado el asunto del sujetador y de estar medio desnuda para obsesionarme después, me acerqué a él y bajé la voz, consciente de que la puerta seguía estando abierta.

			–No sé cómo ni por qué pasó, pero en clase de Biología mi visión empezó a emborronarse un poco.

			Frunció el ceño.

			–Explica.

			–Son las almas. En clase de Biología me di cuenta de que las auras parecían… parpadear, y entonces, en la comida, se desvanecieron por completo.

			–¿Por completo? –Asentí con la cabeza y Zayne se sentó con un movimiento fluido.

			–¿No puedes ver ningún alma?

			–No –susurré.

			–¿Ni siquiera la mía?

			–No puedo ver ninguna. –El pulso se me aceleró mientras comenzaba a asimilarlo–. La de nadie. Es como con los demonios, no veo nada alrededor de nadie.

			Levantó la pierna mientras se inclinaba hacia mí y habló en voz baja:

			–Y esto acaba de pasar. Estaban parpadeando, ¿y después desaparecieron?

			Volví a asentir con la cabeza mientras el estómago se me retorcía en unos pequeños nudos.

			–Durante la comida noté un dolor muy fuerte detrás de los ojos, así que los cerré. Cuando volví a abrirlos, todas las auras habían desaparecido. De golpe.

			–¿Y no pasó nada más? –Cuando negué con la cabeza, él se frotó un punto encima del corazón–. ¿No has entrado en contacto con… con ningún demonio?

			–No –respondí con rapidez–. Te lo habría dicho de inmediato.

			Una expresión tensa apareció en su cara durante un momento y noté que algo se retorcía en mi pecho. Por supuesto que no esperaba que se lo dijera de inmediato. Había estado dos meses mintiéndole sobre lo de Roth.

			–No tienes razones para creerte eso, y sé… sé que te he mentido antes. –Tragué saliva cuando apartó la mirada. Un músculo palpitaba en su mandíbula–. Y lo siento por ello, pero pensaba…

			–Pensabas que estabas haciendo lo correcto al no contarnos nada sobre él y la búsqueda de la Llave Menor –dijo en voz baja, sin pronunciar su nombre–. Y lo comprendo. Estoy tratando de no echártelo en cara.

			Levanté las piernas y las pegué contra mi pecho.

			–Lo sé.

			Me echó un vistazo y su expresión se suavizó tras unos momentos.

			–Vale. ¿Entonces no pasó nada más? De acuerdo. –Soltó aire de forma prolongada mientras negaba con la cabeza–. No sé. En realidad no hay nadie a quien preguntarle. No hay ningún otro…

			–¿Demonio?

			–Sí, eso. No hay ningún otro demonio cerca que pueda hacer lo mismo que tú, así que eso nos deja con muy pocas opciones.

			Mi madre podía ver las almas, o al menos eso era lo que me había dicho Roth. Pero no era como si pudiera preguntárselo, ya que en esos momentos se encontraba encadenada en el Infierno.

			–A lo mejor solo es temporal –sugirió, y estiró la mano para apartarme un mechón de pelo rubio tan claro que prácticamente era tan blanco como mi cara–. Así que será mejor que no nos asustemos hasta saberlo seguro, ¿de acuerdo?

			Asentí con la cabeza, pero ya estaba empezando a asustarme.

			–No voy a poder identificar demonios.

			Zayne inclinó la cabeza hacia un lado.

			–En realidad no has estado identificando demasiado últimamente, así que eso es lo último de lo que tienes que preocuparte, bichito.

			–No se lo dirás a Abbot, ¿verdad?

			–No si no quieres que lo haga. –Hizo una pausa–. Pero ¿por qué no quieres que lo sepa?

			Me encogí de hombros, pues en realidad no quería hablar sobre su padre. Zayne lo quería y confiaba en él.

			Me observó durante unos pocos momentos más y después se estiró sobre un costado. Me ofreció la mano y me sonrió.

			–¿Quieres que nos saltemos el entrenamiento?

			El entrenamiento era importante. Evitaba que me reventaran el culo cuando me encontraba con algún demonio, pero asentí con la cabeza. Tomé su mano y dejé que me tumbara junto a él. Nos quedamos así durante unos pocos momentos, yo boca arriba y Zayne de costado.

			Siguió sujetándome la mano, con cuidado de no presionar la piel magullada.

			–¿Qué tal los anhelos últimamente?

			Suspiré.

			–Igual que siempre.

			Hubo una pausa.

			–¿Has estado comiendo con normalidad?

			Fruncí el ceño y eché la cabeza hacia atrás para mirarlo.

			–¿Por qué me preguntas eso?

			No respondió de inmediato.

			–Has perdido peso, Layla.

			Me encogí de hombros.

			–Probablemente eso sea algo bueno.

			–No necesitabas perder nada de peso. –Una pequeña sonrisa apareció en sus labios, pero no alcanzó sus ojos–. Sé que estas últimas dos semanas han sido difíciles para ti.

			Noté una presión en el pecho, y una bola de emociones se formó en mi garganta. Las últimas dos semanas habían tenido segundos de calidez y luz, pero horas infinitas de oscuridad y pérdida. Nunca había perdido a nadie a quien estuviera tan unida o que recordara. No sabía cómo llorar la pérdida ni cómo superarla. Echar de menos a Roth es como ver cerrándose en tu cara una puerta hacia una vida que no te habías atrevido a soñar.

			¿Qué le estaría pasando en esos momentos? ¿Estaba siendo torturado? ¿Se encontraba bien de alguna forma? Pensaba en esas preguntas tantas veces que eran un eco constante en mi mente.

			–Sé que te importaba –dijo Zayne, entrelazando los dedos con los míos–. Pero no te olvides de mí. Estoy aquí para ti. Siempre lo estaré.

			La respiración se me entrecortó con un sollozo.

			Bajó la cabeza y, tras un segundo, sus labios me rozaron la mejilla. Solo Zayne, que sabía lo que podía hacerle a cualquiera que tuviera alma, se atrevería a acercarse tanto.

			–¿Vale?

			–Vale –susurré, y cerré los ojos para amortiguar la familiar quemazón–. No lo haré.

		


	
		
			Capítulo tres [image: ]


			A la hora de la comida del día siguiente seguía sin ver ningún alma, pero se me ocurrió una idea cuando fingía prestar atención en clase de Inglés mientras la profesora nos aleccionaba sobre las consecuencias del amor insensato en Romeo y Julieta.

			Llevaba días sin ver a un demonio, y a lo mejor también habría algo diferente en ellos. Tenía sentido. Más o menos. Si los humanos de pronto no tenían sus almas, tal vez también viera alguna diferencia en los demonios, que para empezar no tenían alma.

			Mientras Stacey disponía su brécol en forma de una cara sonriente y demente, envié un mensaje rápido a Nicolai para que me recogiera en Dupont Circle. Lo leería cuando se despertara y, dado que no sabía lo que me estaba pasando, no le parecería extraño. Para Zayne sería diferente, pero ya lo pondría al día cuando llegara a casa.

			–¿No ha pasado nada emocionante en la clase de Biología de hoy? –preguntó Sam, pinchando su brécol con el tenedor de plástico.

			Stacey negó con la cabeza.

			–Nop, pero la señora Cleo no estaba.

			–A la pobre mujer debe de haberle dado un infarto. –Empujé las verduras alrededor de la porquería de carne misteriosa–. Hemos tenido un sustituto hoy… un tal señor Tucker.

			Mi amiga me sonrió.

			–Era joven y estaba muy bueno.

			–¿En serio? –preguntó Sam. Antes de que ella pudiera responder, se inclinó sobre la mesa y le pasó el pulgar por la parte superior de la mejilla.

			Stacey se quedó inmóvil.

			Yo me quedé paralizada.

			Sam sonrió mientras volvía a pasarle el dedo por el pómulo.

			–Ya está.

			Volvió a sentarse.

			–¿Ya está? –murmuró Stacey.

			Comencé a sonreír.

			–Una pestaña –explicó él, con la mirada fija en ella–. ¿Sabías que las pestañas mantienen el polvo alejado de los ojos?

			–Ajá –respondió Stacey, asintiendo con la cabeza.

			Sam se rio.

			–No, no lo sabías.

			–Sí –susurró ella.

			Capté la mirada de Sam y me reí. Me encantaba que por fin estuviera empezando a mostrar algo de confianza respecto a Stacey. Era obvio que se había pasado los dos últimos años muy pillado por ella.

			Lo cual me daba otra idea. Dejando de lado las habilidades demoníacas defectuosas, estaría bien salir y hacer algo… normal.

			–¿Qué vais a hacer este fin de semana?

			Stacey pestañeó mientras se apartaba el grueso flequillo de la cabeza.

			–Tengo que hacer de niñera de mi hermano pequeño el sábado y el domingo. ¿Por qué?

			–Había pensado que podríamos ver una película, por ejemplo.

			–Estoy libre casi todas las vacaciones de Acción de Gracias. –Le dirigió a Sam una sonrisa sorprendentemente tímida–. ¿Y tú?

			Sam jugueteó con el tapón de su botella de agua.

			–Yo estoy libre cuando sea. –Dirigió los ojos oscuros hacia mí–. ¿Por qué no invitas a Roth?

			El corazón me dio un vuelco y abrí la boca, pero no salió ninguna palabra. Resulta que la propuesta de pasarlo bien acaba de darme un buen golpe en la cara.

			Echó un vistazo a Stacey.

			–Eh… creo que he dicho algo malo. ¿Es que ya no quedáis? Pensaba que tan solo estaba yendo a un instituto nuevo o algo así.

			Dios, cómo deseaba que fuera eso.

			–Llevo… un tiempo sin hablar con él.

			Sam hizo una mueca.

			–Ah. Lo siento.

			Fijó la mirada en su plato vacío.

			Stacey se apresuró a dirigir la conversación de vuelta a los planes de cine y, cuando nos marchamos para nuestra siguiente clase, se reclinó contra la taquilla que había junto a la mía con una mueca de simpatía en los labios.

			–A Sam no se le dan muy bien las habilidades sociales, ¿verdad?

			Resoplé mientras sacaba mi libro de Historia.

			–Parece estar mejorando.

			–A pasos de bebé. –Se rio, pero enseguida paró–. Esperaba que me dijeras lo que pasa, pero he esperado tanto como he podido. ¿Qué ha pasado contigo y con Roth? Estabais como locos juntos. Se suponía que ibas a pasar la noche con él, pero te pillaron y…

			–La verdad es que no quiero hablar de ello –dije, cerrando la puerta de la taquilla. A nuestro alrededor, los estudiantes se paseaban por ahí. Era extraño verlos sin sus almas relucientes. Me alisé los leotardos negros con las manos–. No quiero ser borde ni nada, es solo que es…

			–¿Duro? ¿Muy pronto? Lo pillo. –Inclinó la cabeza hacia un lado y respiró hondo–. Entonces, ¿Sam…?

			Sonreí al ver que estaba en terreno más seguro.

			–¿Sí?

			–Vale. –Se inclinó hacia mí. Una oleada de esperanza salió de ninguna parte y me golpeó con fuerza. Fue tan fuerte que retrocedí. La sensación de expectación se desvaneció mientras los ojos oscuros de Stacey se iluminaban–. Vale. ¿Soy yo o es que Sam estaba tratando de ligar conmigo?

			Sacudí la cabeza para disipar la extraña sensación.

			–Creo que sí.

			–Ha sido buena idea lo de la película. –Comenzó a caminar junto a mí–. Estoy orgullosa de ti.

			–No sé por qué no le pides salir y ya está. –Bajé el ritmo mientras nos acercábamos a clase de Historia–. Nunca antes habías tenido problemas en hacerlo.

			–Lo sé. –Echó la cabeza hacia atrás y frunció el ceño–. Pero es diferente. Es Sam. Le interesan cosas como los ordenadores y los libros y las cosas de frikis.

			Me reí. Sam era bastante friki, pero un friki mono.

			–¿Y tú?

			Suspiró y después me dirigió una amplia sonrisa.

			–Yo estoy interesada en él.

			–Entonces, eso es todo lo que importa, ¿verdad?

			–Supongo. –Se echó un vistazo y se tiró del top rojo que llevaba bajo la rebeca larga, exponiendo la silueta de sus pechos–. Y en clase de Arte descubrirá que también le interesan las tetas. Deséame suerte.

			–Buena suerte. –Miré su escote–. Aunque no es que la necesites.

			Me guiñó un ojo.

			–Lo sé.

			Mientras Stacey se alejaba dando saltos, giré sobre mis talones para entrar en la clase y me detuve. Mis cejas se unieron en mi frente. Junto a los baños, había un chico y una chica liándose intensamente. No podía ni decir dónde empezaba uno y dónde terminaba la otra. Estaban apretados contra la pared. La chica había enroscado la pierna alrededor de la cintura del chico, y las caderas de él estaban… vaya.

			Creo que estaban a punto de hacer un bebé.

			Estaban a punto de meterse en un buen lío. Las muestras de afecto en público estaban totalmente prohibidas. Incluso tomarle la mano a alguien hacía que los de personal te miraran mal.

			Pero… Pero el entrenador Dinkerton, el estimado líder de nuestro equipo de fútbol sin victorias, pasó junto a ellos sin hacerles ningún caso. Ni siquiera cuando la pareja se metió en el baño de las chicas.

			¿Qué demonios estaba pasando?

			

			Después de clase, me encorvé para meterme más en mi delgada camiseta de cuello alto mientras bajaba por las abarrotadas aceras cerca de Dupont Circle. Habría sido inteligente traer una chaqueta. La falda vaquera y los leotardos realmente no me protegían del viento frío y húmedo, pero no tenía planeado salir.

			A mi alrededor, la gente deambulaba de un lado a otro. Nadie tenía almas visibles. Tras dos horas de mi experimento improvisado, lo declaré un fracaso gigante. Me pareció ver a unos cuantos Esbirros cerca de un poste telefónico (a los Esbirros les encantaba trastear con las cosas: electrónica, obras de construcción, fuego…), pero era difícil saberlo con seguridad. No habían provocado ningún problema, y no había nada que los distinguiera de la multitud. Podrían simplemente haber sido humanos esperando para cruzar la calle.

			La noche ya había comenzado a deslizarse sobre la ciudad, haciendo que las farolas se encendieran y proyectaran sombras poco amistosas sobre la mezcla de edificios nuevos y viejos que había a cada lado de las calles.

			Apreté el bolso a mi cadera y me dirigí con prisa hacia el parque, manteniéndome cerca de los escaparates. Odiaba admitirlo, pero la paranoia era como un amigo caminando junto a mí. Antes siempre podía confiar en mi habilidad de ver las almas para distinguir a los demonios, y nunca había perfeccionado el instinto natural que tienen otros Guardianes para olfatearlos. De vez en cuando un escalofrío extraño me recorría la nuca, pero no sabía si eso indicaba la presencia de un demonio o no. Era más bien la sensación que tiene uno cuando lo observan.

			Por lo que yo sabía, cualquiera junto al que pasaba podría haber sido un potencial Impostor o demonio de Nivel Superior. A lo mejor era tan solo que no podía sentir a los demonios como los demás Guardianes. Dios, sería un asco si fuera así. Tenía que averiguar de inmediato si eso era un problema, pero ¿dónde podría encontrar a un puñado de demonios que a ser posible no intentara matarme?

			Me tropecé cuando se me ocurrió otra idea genial.

			El apartamento de Roth junto a los Palisades. Todo el lugar estaba a rebosar de demonios, pero ¿podría volver ahí? ¿Podría enfrentarme a todas las emociones que resurgirían al estar tan cerca de donde vivía? No estaba segura, pero tenía que intentarlo. A lo mejor al día siguiente después de clase podía convencer a Zayne para que fuera conmigo. No le haría demasiada gracia, pero aceptaría… por mí.

			O a lo mejor al día siguiente me despertaba viendo almas otra vez.

			Dios, ¿cuántas veces había deseado ser normal según los estándares de los Guardianes? Y ahora que estaba más cerca de serlo, iba a salirme una úlcera, y…

			La forma surgió de la nada, no más que una espesa sombra que se deslizó fuera del callejón, moviéndose demasiado rápido como para que pudiera gritar siquiera. Un segundo estaba bajando la calle y al siguiente me estaban arrastrando de lado hacia un callejón oscuro y estrecho. Un estallido de agresión se encendió en mi interior y después se desvaneció en un terror intenso y helado cuando el fuerte agarre se aflojó. Caí un par de metros hacia atrás. Mi mochila chocó contra un contenedor de basura mientras yo golpeaba el frío suelo con el culo.

			Aturdida, miré a través de una capa de pelo rubio pálido para ver dos ojos de un azul vibrante con pupilas verticales que me miraban.

			–Demonio –siseó mientras levantaba un cuchillo serrado con una mano–. Prepárate para volver al Infierno.

		


	
		
			Capítulo cuatro [image: ]


			Santa madre de Dios.

			Durante un momento, fui incapaz de moverme. Se trataba de un Guardián en su forma humana, aunque solo apenas; uno a quien nunca antes había visto. Y sabía lo que pensaba hacer con ese cuchillo. Una puñalada en el corazón era el método de los Guardianes para enviar a los demonios al Infierno.

			Cortar la cabeza de los demonios también funcionaba.

			El momento del miedo paralizador dio paso al instinto, y todas las horas de entrenamiento de evasión entraron en juego. Me puse en pie de un salto, ignorando el dolor de mi espalda. La hoja cruelmente afilada trazó un arco en el aire mientras yo me lanzaba hacia un lado.

			–¡Espera! –dije, dando un salto hacia atrás mientras el Guardián se lanzaba hacia mí–. No soy un demonio.

			Él hizo una mueca de desprecio. Parecía joven y su cara no me era familiar, lo que significaba que no era parte del clan de Washington D. C.

			–¿Te crees que soy estúpido? Apestas a ellos.

			¿Que apestaba? Resistiendo la necesidad de olfatearme, rodeé el contenedor verde con la esperanza de poder razonar con él.

			–Soy mitad demonio. Me llamo Layla Shaw. Vivo con…

			Se lanzó hacia delante y yo giré. El cuchillo descendió, atravesó mi jersey y abrió la piel de la parte superior de mi brazo. Grité cuando un dolor ardiente explotó en mis terminaciones nerviosas.

			Pasó tan rápido que no hubo forma de detenerlo.

			La necesidad inherente de transformarme se apoderó de mí, y mi piel se tensó mientras Bambi se desenroscaba en su lugar de descanso sobre mi piel. Se derramó en el aire; una masa de pequeños puntos negros que flotaron entre el Guardián y yo.

			El déjà vu me golpeó en la cara.

			Los puntos cayeron al suelo del callejón y giraron hasta formar una gruesa masa que se elevó en el aire y tomó la forma de una serpiente.

			Nunca antes había visto a Bambi tan grande.

			Más alta que yo y tan ancha como el Guardián, Bambi siseó como una máquina de vapor y se echó hacia atrás, preparándose para atacar.

			El Guardián soltó una maldición mientras se apartaba a un lado y se agachaba. Su cuerpo comenzó a transformarse, rasgando la camiseta justo por su ancho pecho.

			–¿Mitad demonio? Tienes un familiar.

			–Sí, pero no es lo que piensas. –La sangre goteó por mi brazo mientras avanzaba dando traspiés hacia Bambi. El corazón me latía con fuerza mientras ella abría la boca, mostrando colmillos del tamaño de mis manos. Eché un vistazo hacia la entrada del callejón. En cualquier momento alguien podría entrar, y aunque el Guardián no sería demasiado difícil de explicar, la serpiente del tamaño de un coche era una historia muy diferente–. Por favor. Déjame que te lo explique. No soy de los malos.

			–Esta no es la primera vez que un demonio dice eso.

			El Guardián rodeó a Bambi mientras su piel se oscurecía en un gris profundo.

			Bambi atacó, y el Guardián esquivó por poco un golpe directo.

			–¡Bambi! ¡No! –ordené. La serpiente volvió a echarse hacia atrás, y su poderoso cuerpo se enroscó y se tensó–. ¡No te comas al Guardián! –dije, respirando con fuerza a causa del dolor–. Todos necesitamos…

			El Guardián se lanzó hacia delante y se apartó de debajo de Bambi mientras ella lo atacaba. Se elevó, mitad en forma humana y mitad gárgola. Vi el cuchillo que se balanceaba por el aire. Me levanté del suelo y me tiré hacia él. Me agaché bajo su brazo mientras él hacía bajar el cuchillo. Giré y planté el pie sobre su espalda, y el Guardián cayó sobre una rodilla.

			–Por favor, para –jadeé, tratando todavía de poner fin a ese horrible malentendido–. Estamos del mismo…

			El Guardián se giró y volvió a lanzarse hacia mí.

			No llegó.

			La serpiente se tiró hacia él como una bala, yendo directamente hacia la cabeza.

			–¡Bambi!

			Demasiado tarde.

			Como una cobardica, cerré los ojos con fuerza ante el primer chillido agudo. Se me revolvió el estómago cuando una enfermiza sucesión de ruidos de masticación llenaron el callejón. Me giré y miré hacia la entrada. La gente caminaba en ambas direcciones, sin tener ni idea de lo que estaba pasando dentro.

			Hubo un ruidoso sonido de engullimiento y estuve a punto de vomitar. Bajé la mirada, me puse la mano sobre el brazo izquierdo e hice una mueca cuando el dolor me atravesó. Mi jersey era oscuro, por lo que enmascaraba la sangre, pero esta me goteaba hasta la mano. Mordiéndome el labio, cerré los ojos mientras una oleada de mareo me cubría.

			Desde luego, estaba claro que tenía mala suerte con los callejones.

			Bambi me dio un golpecito en la cadera con el morro. Respiré hondo y la miré. Su lengua roja y bífida se meneó en el aire, y entonces ella volvió a golpearme. Levanté la mirada hasta las sombras del callejón. Además de las ratas, allí solo estábamos ella y yo.

			–Dios mío –jadeé, acariciándole la cabeza con incomodidad–. De verdad te acabas de comer a un Guardián.

			Y de verdad que mi vida acababa de volverse mucho más complicada.

			

			Logré encontrar una vieja bufanda de seda en el fondo de mi bolso. La utilicé para limpiarme la sangre de la mano y después formé una bola con ella y la mantuve a mi alcance por si acaso comenzaba a chorrear sobre los asientos de cuero de Nicolai.

			No le dije nada, porque ¿qué podía decirle? Un Guardián había tratado de matarme. Podía estar desangrándome hasta la muerte. Ah, y por cierto, Bambi se comió al Guardián para cenar. Sí, eso iba a explotar como una tonelada de ladrillos con dinamita.

			Así que me concentré en no desmayarme desde que apareció Nicolai. En cuanto llegara a casa, buscaría a Zayne y… Dios sabía lo que haría después.

			Necesitaba un programa de reubicación de testigos de asesinatos a Guardianes.

			Apreté la mandíbula con fuerza para no soltar un gemido cada vez que pasábamos por un bache, y cuando llegamos al complejo ya me sentía un poco mejor. El corte no podía haber sido tan profundo. Al menos esperaba que no lo fuera, pero, joder, sentía el brazo izquierdo como si fuera un trozo de carne fría.

			Me apresuré a entrar y me detuve en seco en el vestíbulo. Parecía que unas profundas voces masculinas estuvieran resonando desde cada esquina de la casa. Me asomé al salón, desorientada.

			Jasmine se encontraba ahí, con los brazos alrededor de un Guardián alto con un pelo espeso y ondulado de un castaño rojizo. Este sostenía a la hija de ambos, Izzy. La niña de dos años estaba en su forma humana, pero dos cuernos de color oscuro sobresalían entre sus rizos rojizos, y sus alas se asomaban por la parte trasera de su camiseta rosa. Drake, su hermano mellizo, intentaba trepar por las piernas de su padre, gruñendo cada vez que saltaba.

			Dez había vuelto.

			Y eso significaba que Jasmine y Danika volverían a su casa pronto, porque los miembros de su clan habían vuelto y ya no era necesario que se quedaran con nosotros por razones de seguridad. Genial.

			Una mirada extraña arrugó sus hermosas facciones mientras su mirada exploraba a su alrededor. Cuando sus ojos cayeron sobre mí, sus hombros se relajaron un poco, pero la extraña tensión de su cara siguió ahí.

			–Layla –dijo, y sonrió mientras le entregaba Izzy a Jasmine y se inclinaba, tomaba a Drake y lo abrazaba pegado a su pecho enorme–. Me alegra verte.

			Pestañeé con lentitud mientras dejaba el bolso detrás de la mesita del vestíbulo. Todavía sujetando la bufanda, me obligué a sonreír.

			–Hola. ¿Cómo…? ¿Cómo estás?

			–Bien. Pareces…

			Unas voces se acercaron y las puertas de la biblioteca de Abbot se abrieron. Como si estuviera moviéndome a través de una neblina, me giré. Salió otro Guardián desconocido, que se detuvo en seco al verme. Al igual que el del callejón, y que el propio Dez, era joven. Probablemente a mitad de la veintena.

			–¿Qué de…? –dijo, llevando la mano hacia atrás.

			Por el amor de Dios, como sacara un cuchillo iba a renunciar a la vida en general.

			–Maddox. –Dez dio un paso hacia delante y sujetó a Drake mientras este le tomaba un puñado de pelo con sus dedos regordetes–. Esta es Layla.

			Había un fuerte matiz de advertencia en la voz de Dez que hizo que Maddox se irguiera, como si le hubieran vertido acero en la columna vertebral. Asintió bruscamente con la cabeza y después pasó junto a mí, poniendo tanta distancia que cualquiera pensaría que tenía alguna clase de enfermedad horrible.

			–¿Has visto a Tomas? –preguntó Maddox mientras me observaba por el rabillo del ojo–. Se fue a la ciudad. ¿Ha vuelto ya?

			–No –respondió Dez, subiendo en alto a Drake. Tras él, Jasmine me miró con el ceño fruncido. Estaba segura de que sus sentidos de «pájaro herido cerca» se estaban activando. Era una sanadora de la hostia. Y eso era algo que necesitaba desesperadamente, pero tenía que salir de ahí–. Estoy seguro de que volverá pronto.

			Noté una sensación de terror al tener una idea bastante horrible sobre quién era Tomas… o quién había sido. Ay, Dios. Comencé a dirigirme hacia la escalera, pero la risa profunda y ronca de Zayne atrajo mi atención.

			Se encontraba en la biblioteca con Geoff, nuestra gárgola tecnológica experta en artilugios, y su padre. Algunos de los otros miembros del clan también estaban ahí. Abbott se había sentado tras su escritorio y estaba haciendo girar un puro entre sus dedos. Estaba sin encender. Nunca se los fumaba, tan solo parecía que le gustaba juguetear con ellos.

			Zayne se hallaba de pie dando la espalda a la puerta, junto a una preciosa Guardiana de pelo oscuro. Esta tenía la clase de belleza que me hacía sentir corrientucha en un buen día. Danika estaba inclinada hacia él y sonreía mientras uno de los miembros del clan contaba una historia.

			No sabía qué clase de historia era. Nunca me incluían en los relatos. Y las únicas veces que había estado en la biblioteca de Abbot recientemente fueron cuando me estaban echando la bronca por una cosa u otra.

			Noté los pies raros mientras permanecía plantada en el pasillo.

			–¿Zayne?

			Mi voz también sonaba rara. El pañuelo parecía más húmedo.

			Zayne se volvió, y la sonrisa de la cara de Zayne se quedó congelada.

			–¿Layla?

			Sabía que probablemente tenía aspecto de que la muerte me hubiera masticado para después escupirme fuera. Miré a Danika con nerviosismo y no me atreví a mirar a Abbot.

			–¿P… puedo hablar contigo un momento? ¿A solas?

			–Sí. Espera un segundo. –Se giró hacia Danika y después hacia su padre, que seguramente le estaría lanzando «esa» mirada. La mirada que decía: «Ni te atrevas a alejarte de Danika, la futura madre de tus hijos»–. Enseguida vuelvo.

			Ella asintió con la cabeza y se mordisqueó el labio.

			–No pasa nada. ¿Te encuentras bien?

			La pregunta iba dirigida a mí, y creo que respondí algo afirmativo. Pasé junto a donde se hallaban Dez, el chico nuevo y Jasmine, sin esperar a Zayne. Si no me sentaba, iba a caerme.

			Con la mano buena me agarré a la barandilla mientras comenzaba a subir la escalera. Zayne se encontraba justo detrás de mí y bajó la cabeza mientras hablaba.

			–¿Estás bien?

			–Eh… –Unos cuantos pasos más. Unos cuantos pasos más–. En realidad no.

			Se acercó a mí y tomó aliento.

			–Huelo sangre. Estás sangrando.

			–Más o menos –grazné. Mientras él comenzaba a girarse, sin duda para dar la voz de alarma, dije–: No digas nada todavía. Por favor.

			–Pero…

			–Por favor.

			Zayne maldijo entre dientes, pero continuó subiendo la escalera.

			–¿Cómo estás de mal?

			–Eh…

			Llegamos al segundo rellano y, cuando quedamos fuera de la vista, Zayne se agachó y me tomó entre sus brazos. En cualquier otro momento me habría cabreado, pero con todo el asunto de estar sangrando y dolorida me mantuve en silencio.

			–Necesito algún detalle –dijo, dirigiéndose directamente hacia su habitación. No la mía, sino la suya. Quedé un tanto distraída por eso mientras él me apretaba contra su pecho y abría la puerta–. Háblame, Layla. Estoy empezando a asustarme.

			Cuando cerró la puerta tras él con el pie, me obligué a mover la lengua.

			–Creo que me han apuñalado.

			–¿Crees? –gritó.

			Hice una mueca.

			–Vale. Me han apuñalado.

			–Dios. –Me sentó en el borde de su cama. Por detrás de sus hombros veía una librería de pared a pared a rebosar de libros–. ¿Dónde? ¿Dónde ha sido? –Pero ya estaba buscando con sus ojos y manos. Cuando llegó hasta la parte superior de mi brazo, solté un gritito–. Mierda. –Apartó la mano, y sus dedos estaban manchados de rojo–. ¿Por qué no se lo has dicho a Nicolai?

			–No está tan mal, ¿verdad?

			Bajé la mirada, pero la tela negra escondía los daños.

			Zayne me quitó la bufanda empapada y la tiró al suelo de madera.

			–No lo sé. Tengo que quitarte la parte de arriba.

			Lo miré levantando las cejas.

			Él me dirigió una mirada insulsa mientras se apartaba el pelo hacia atrás con el antebrazo.

			–Y tienes que contarme cómo ha pasado esto.

			–Estaba cerca de Dupont Circle, y… ¿de verdad tienes que quitarme la ropa? –pregunté mientras él llevaba la mano al dobladillo de mi jersey.

			Él levantó la mirada, y sus ojos azules brillaban con determinación. Su piel normalmente dorada era un tono o dos más pálida.

			–Sí. Está de por medio.

			–Pero…

			–Ayer mismo te vi en sujetador. ¿Recuerdas? –Cuando señaló eso, mi argumento del pudor dejó de tener validez–. ¿Estabas en Dupont?

			Asentí con la cabeza y tragué saliva con fuerza mientras me quitaba el jersey.

			–Estaba tratando de encontrar a algún demonio. Ya sabes, para averiguar si podía ver algo diferente en ellos.

			–Maldita sea, Layla, podrías habérmelo dicho. Habría ido contigo.

			El jersey que me estaba quitando Zayne ocultó la mueca que hice.

			–No iba a enfrentarme al demonio.

			–Sí, pero eso no vale de mucho cuando es evidente que un demonio se ha enfrentado a ti.

			Ni siquiera miró mi sujetador rosa de encaje mientras me quitaba con suavidad la manga del jersey del brazo izquierdo.

			Contuve el aliento cuando tocó la herida.

			–Lo siento –gruñó.

			–No fue ningún demonio. –La herida tenía un aspecto horrible y estaba ensangrentada, así que me obligué a apartar la mirada y centrarme en la cabeza inclinada de Zayne–. Ni siquiera estoy segura de haber visto a alguno.

			Permaneció en silencio mientras me quitaba el jersey por completo. Después se estiró, tomó una manta y me cubrió por delante.

			–Entonces, ¿quién te ha hecho esto?

			Levanté el brazo intacto y rodeé el collar con los dedos.

			–Un Guardián.

			Giró la cabeza hacia mí y sus labios se separaron.

			–¿Un Guardián te ha hecho esto?

			–Sí. Nunca lo había visto antes –dije, y respiré hondo mientras él inspeccionaba la herida con suavidad–. Me atacó mientras caminaba para ir adonde había quedado con Nicolai. No hice nada para provocarlo. Salió de la nada y traté de convencerlo de que no era una amenaza, pero me atacó.

			–Mierda. Era una hoja de hierro. –Zayne irradiaba tensión mientras se apartaba de mí con los dedos cubiertos de mi sangre–. ¿Te transformaste?

			–Comencé a hacerlo cuando me clavó el cuchillo, pero… Bambi salió de mí, y entonces… Oh, Dios, Zayne, traté de detenerla, pero el Guardián… no me escuchaba.

			Se quedó inmóvil mientras levantaba la mirada hasta la mía.

			–¿Qué le pasó al Guardián?

			Negué con la cabeza con lentitud, pues no quería decirlo. El estómago se me revolvió.

			–Bambi… se lo comió.

			Zayne me miró fijamente.

			–¿Se lo comió?

			–Entero. Lo engulló por completo. –Se me escapó una risa estrangulada mientras bajaba la barbilla. Unos mechones de pelo se deslizaron hacia delante por encima de mi hombro–. Dios mío, esto es horrible. Creo que es el Guardián del clan de Nueva York. ¿Tomas? Ese del que estaban hablando abajo. O sea, ¿cuántos Guardianes desconocidos iban a estar deambulando por Washington D. C.? Y eso significa que Dez lo conoce y probablemente sea su amigo, y a mí me cae bien Dez. Todo el tiempo ha sido agradable conmigo, y ahora mi serpiente demoníaca mascota se ha comido a su amigo, y…

			–Eh, relaja un poco, bichito. ¿Vale? Puede que fuera él, pero no hay nada que podamos hacer al respecto. Te atacó y Bambi te defendió. No hay más.

			–Sí –suspiré, sabiendo que los demás Guardianes no lo verían del mismo modo.

			–Quédate aquí.

			Como si fuera a ir a algún sitio sangrando y sin camiseta.

			Zayne desapareció en su cuarto de baño y regresó enseguida con dos toallas húmedas. Secó la sangre en silencio, y el acto… ah, me recordaba a cuando Roth me había limpiado en su apartamento, lo que hacía que el pecho me doliera tanto como el brazo y toda aquella situación fuera unas mil veces peor.

			–¿Te duele mucho?

			–Escuece.

			Observé el despliegue de músculos que se movían bajo su camiseta.

			–¿Dónde está Bambi ahora? –preguntó, mirando la manta que me cubría el pecho y el estómago.

			–Sobre mí.

			Arqueó una ceja.

			–¿Es que ahora es invisible?

			Sonreí un poco.

			–Ahora mismo está enroscada alrededor de mi pierna. Creo que se está escondiendo.

			–A lo mejor tiene el estómago revuelto.

			Se me escapó una risa parcialmente histérica, y una sonrisita estiró los labios de Zayne. Nada de lo que estaba pasando era divertido, pero si no me reía, probablemente empezaría a gritar.

			–Traté de detenerla. Y traté de conseguir que el Guardián lo comprendiera. Te lo juro, Zayne. Pero no quería. Dijo que olía a demonio. ¿Huelo a demonio?

			Abrió la boca y después la cerró de golpe. Tiró la toalla ensangrentada encima de mi jersey.

			–El corte no está sanando, y no va a hacerlo con una hoja de hierro, y eso es jodidamente…

			–Peligroso para los demonios. Genial. Eso es perfecto. –Levanté la mirada hacia él, sujetando la manta contra mi pecho con una mano–. ¿Huelo a demonio?

			–Deja que vaya a buscar a Jasmine…

			–No. Se lo dirá a Abbot, y lo más seguro es que ese Guardián fuera del clan de Nueva York. Abbot me culpará.

			–No lo hará.

			Una bola de intranquilidad se formó en mi estómago.

			–He acudido a ti porque confío en ti. No puedes decírselo a tu padre. Por favor.

			Los hombros de Zayne se tensaron.

			–Entonces déjame ir a por Danika. No me mires como si hubieras tragado pis de gato.

			–Puaj –gruñí.

			–No va a decir nada, y es tan buena como Jasmine con esta clase de cosas. –Se inclinó hacia delante y colocó las manos a cada lado de mis piernas–. Podemos confiar en ella.

			Apostaría a que tenía cara de haberme tragado también pis de hámster.

			Zayne se acercó mucho y presionó mi frente con la suya. Traté de apartarme, pero él me siguió y estaba demasiado cerca. Cerré los ojos y la boca con fuerza mientras la necesidad de… de alimentarme se elevaba por encima del dolor y la helada sensación de pánico.

			–No voy a dejar que te pase nada –dijo, curvando las manos alrededor de mis rodillas–. Voy a hacer que te arreglen el brazo, y después vamos a resolver esto. Pero si confías en mí…

			Comencé a apartar la mirada, pero él colocó los dedos sobre mis mejillas y me detuvo.

			–Zayne.

			–Si confías en mí, entonces tendrás que confiar en Danika –continuó–. Yo no puedo hacer esto, coserte el brazo. No solo. ¿Vale? Estoy contigo.

			Contuve el aliento y asentí con la cabeza. No sabía muy bien si había aceptado solo para que se apartara de mí antes de que me lanzara contra él o si de verdad estaba dispuesta a depositar mi confianza en las manos de Danika, de entre todas las personas.

			Zayne levantó la cabeza y me besó en la frente, haciendo que mi corazón diera un vuelco.

			–Enseguida vuelvo.

			Tardó unos dos minutos en regresar con Danika. Durante ese tiempo, me convencí de que Zayne había sido abordado por su padre, que lo había obligado a escupir la verdad. La enfermiza sensación de temor era como tener comida podrida en la barriga.

			Zayne entró y cerró la puerta en silencio detrás de Danika. Ella llevaba una bolsa pequeña que parecía un equipo de costura. Ay, Dios. Iban a coserme la piel. Dirigí unos ojos salvajes hacia Zayne.

			Él se sentó junto a mí, devolviéndome la mirada.

			–Se lo he contado todo.

			–No voy a decir nada –aseguró ella. Colocó la bolsa junto a mí y comenzó a rebuscar de inmediato en su interior–. Tan solo que me alegra que estés aquí y que Bambi haya tenido una buena cena. –La miré boquiabierta, y ella encogió un hombro, elegante–. No me gusta la gente que juzga, ni los Guardianes que juzgan, y si se trataba de Tomas, entonces es de esos.

			–¿L… lo conocías?

			Ella asintió con la cabeza, se giró hacia mi brazo y chasqueó la lengua.

			–Sin duda era hierro –le dijo a Zayne–. ¿Ves cómo los bordes están un poco quemados? –¿Tenía la piel quemada?–. Incluso aunque hubieras cambiado de forma, esto no sanaría. Estará bien cuando lo cosa –continuó, y vi por el rabillo del ojo algo que parecía hilo–. Si fuera un demonio de sangre completa…

			–No lo es –señaló Zayne, y casi me reí ante el innecesario recordatorio.

			–Lo sé –replicó ella en voz baja–. Puedo entender por qué no quieres que Abbot lo sepa. Te habrás asustado mucho.

			No podía mirar a Danika, y no sabía muy bien qué hacer con su comprensión. Sabía que estaba enhebrando una aguja y yo estaba a punto de perder los papeles, pero entonces tomó un frasco.

			–Es una mezcla de alcanfor y hierba de los dientes. Ayudará a entumecer la piel, ¿de acuerdo?

			Apreté los dientes y asentí con la cabeza.

			Danika me extendió un poco de pringue con olor mentolado por todo el brazo. Me sacudí un poco por el escozor, pero en cuestión de segundos la mezcla se volvió fría y atravesó la piel hasta llegar al músculo. Danika guardó el tarro en la bolsa, tomó sus instrumentos de dolor inimaginable y levantó la mirada. Su impresionante rostro (pómulos altos y perfectos, nariz fina y recta y labios gruesos) estaba desprovisto de todo color.

			Aquello no resultaba muy reconfortante.

			–Va a doler de todos modos –le dijo en voz baja a Zayne–. Probablemente deberías… eh… inmovilizarla.

			Tragué saliva.

			Zayne me rodeó la cintura con un brazo, me guio hasta ponerme de costado y se enroscó poniendo una pierna sobre la mía. Mis ojos se ensancharon, y por un momento estaba demasiado aturdida por lo cerca que estaba de mí. Roth y yo nos habíamos tumbado así después de…

			Movió una mano hasta la parte trasera de mi cabeza, guio mi cara a su pecho con la otra mano y me sujetó la mía, la del brazo herido.

			–Noto el latido de tu corazón –dijo, con la voz amortiguada por mi pelo–. Intenta respirar hondo unas cuantas veces.

			Me sentía como si el corazón fuera a salírseme del pecho; una mezcla de nuestra cercanía y de la sacudida de miedo que sentí con el tacto de los fríos dedos de Danika.

			–Lo haré rápido –prometió–. Literalmente solo tardaré un par de segundos.

			Cerré los ojos y respiré hondo varias veces.

			–Vale. Puedo hacerlo. Puedo soportarlo.

			–Claro que puedes. –La mejilla de Zayne se deslizó por el lateral de mi cabeza–. Eres muy fuerte, Layla. Puedes hacer esto.

			Casi lo creí.

			Cuando la aguja atravesó mi piel, mi espalda se puso rígida. Un fuego se derramó por el pequeño agujero que había creado, prendiendo mi cuerpo como si estuviera tocando llamas.

			–Lo siento –murmuró Zayne, enroscando los dedos por mi pelo–. Habrá terminado antes de que…

			Pegó mi cara a su pecho para amortiguar el grito que estalló desde mi garganta.

			–Lo siento –susurró Danika, con las manos ligeramente temblorosas–. Me gustaría tener algo más fuerte que darte, pero Jasmine se daría cuenta si le falta algo.

			El fuego había subido por mi brazo y traté de apartarme, pero Zayne me sujetó y mantuvo mi brazo herido recto e inmóvil. Una mareante retahíla de maldiciones abandonó mi lengua, y Zayne soltó una risa ronca.

			–No tenía ni idea de que tenías esa boca –dijo.

			–Me da igual. Quiero que pare. Ya. –Traté de alejarme, pero él me sujetó aún más fuerte–. Parad. ¡Por favor!

			–No podemos parar, cariño. Acabará pronto. Ya casi va por la mitad. –El cuerpo de Zayne estaba rígido, y Bambi comenzó a subir deslizándose por mi cadera. Lo último que necesitábamos era que saliera y se comiera a Danika. Pero entonces se quedó inmóvil. A lo mejor Zayne tenía razón y la serpiente tenía el estómago revuelto–. Y entonces estarás perfecta –añadió.

			–No soy perfecta. –Todo mi cuerpo palpitaba como una enorme herida abierta. Dios, era una cobardica. No tenía ninguna tolerancia al dolor, en absoluto. Claro que me estaban cosiendo la piel con mínimo adormecimiento–. Hu… huelo a demonio.

			–No hueles a demonio. –Pareció contener el aliento mientras yo volvía a gritar contra su pecho–. Hueles como a… como a fresia.

			–¿Fresia? Hu… huelo a sangre y a demonio –susurré con voz ronca, apretando su mano hasta que sentí sus huesos mientras Danika daba otra puntada–. Lo siento –jadeé.

			–No pasa nada. –Zayne consiguió acercarse aún más, encajando su cuerpo contra el mío–. No hueles a sangre.

			Gemí mientras Danika tiraba del hilo.

			–Mientes fatal.

			–Ya está –dijo ella, soltando un aliento entrecortado–. Lo siento, lo siento mucho.

			–No… no pasa nada. –Presioné la cara contra el pecho de Zayne, inhalando su aroma a menta. Los dedos me dolían de aferrarme a su mano y su camiseta–. Gra… gracias.

			Ella respiró hondo mientras vendaba con rapidez la herida.

			–Deberías descansar unos minutos, dejar que tu cuerpo se asiente, y sería buena idea dormir profundamente esta noche, solo para que te sientas mejor después de la pérdida de sangre.

			Dormir profundamente significaba retirarme a una forma como un caparazón para que pudiéramos descansar en un plano celular, pero yo nunca antes había dormido de ese modo. Aunque lo más seguro es que me habría transformado ese día si Bambi no hubiera aparecido, no había cambiado de forma desde la noche del gimnasio, y no creía que pudiera dormir de ese modo.

			No sé cuánto tiempo nos quedamos ahí tumbados, con Danika sentada en el borde de la cama. Zayne me pasó una mano por la espalda de arriba abajo, hasta que al final los temblores remitieron y el contenido de mi estómago se asentó un poco. Separó la pierna de la mía.

			–¿Te encuentras bien? –preguntó. Cuando asentí con la cabeza, se apartó un poco y me pasó una mano por las mejillas húmedas–. ¿Quieres tratar de sentarte?

			Todavía no confiaba en mí para hablar, así que volví a asentir con la cabeza. Con la ayuda de Zayne, me reajusté la manta y me senté. La cabeza me dio vueltas y unos puntos negros nublaron mi visión.

			–Puedo conseguirle unos analgésicos –dijo Danika, con la voz algo extraña mientras limpiaba mi sangre y miraba sus manos elegantes–. Jasmine no se dará cuenta de eso. –Miró por encima del hombro y su mirada cayó en el brazo de Zayne, que descansaba sobre mis hombros–. Puedo buscarte algo para ponerte.

			–Debería… debería haber una sudadera en mi cama.

			Danika se marchó y regresó enseguida con la sudadera. Mientras los dos apartaban la mirada, me la puse teniendo cuidado con el vendaje. Cuando terminé de subir la cremallera, me miraron.

			–Gracias –volví a decir.

			–¿Cómo te sientes? –preguntó Danika, acercándose para sentarse junto a mí.

			–No creo que vaya a vomitar. –Traté de ocultar mi débil sonrisa ante su mirara de alivio, pero Zayne la vio y sus ojos se iluminaron–. Ha sido… horrible.

			–Has aguantado bien. –Miró a Zayne. Se encontraba de pie frente a mí, con los brazos cruzados y las facciones duras–. ¿Qué vamos a hacer ahora?

			Sentía el cerebro como si fuera papilla, suponía que porque necesitaba azúcar. Mucho azúcar. Ayudaba con los anhelos. Y una siesta. Tal vez incluso dos siestas. Porque sí. Y después iba a irme a la cama.

			Zayne soltó un fuerte suspiro.

			–No lo sé. No creo que este sea el momento.

			–Necesita saberlo. Es evidente.

			Aguzando los oídos, levanté la cabeza y mi mirada fue del uno al otro.

			–¿Saber qué?

			Zayne tenía aspecto de querer discutir, pero en lugar de eso dio un paso y se sentó junto a mí.

			–Hay algo que he sentido en ti el último par de días.

			–Vale. –El brazo me ardía con fiereza, pero el temor apartó el dolor a un lado–. ¿Huelo como un demonio?

			–No hueles nada diferente a lo habitual. Ese… gilipollas nunca debía de haberlo expresado de ese modo, pero sí que… –Exhaló profundamente mientras se frotaba la mandíbula con la mano–. Sí que he sentido más en ti tu lado demoníaco.

			Mi estómago ya sensible dio un vuelco.

			–En realidad no es distinto a sentir a cualquier otro demonio –añadió Danika, retorciendo las manos–. Pero es como si sintiéramos a una cierta clase de demonio; uno de Nivel Superior.

			El aire se me escapó de los pulmones y me retorcí hacia Zayne. Los demonios de Nivel Superior eran los más poderosos, los más peligrosos.

			–Preferiría oler como un demonio normal –dije con un quejido lastimero.

			Él no dijo nada, pero una expresión torturada pellizcó sus facciones.

			Pasó un segundo. Después un minuto. Ni siquiera estaba segura de haberlo asimilado. El hecho de que me sintieran como un demonio de Nivel Superior era como el glaseado mohoso encima de la tarta.

			–¿Por qué no me lo dijiste?

			–¿Cómo iba a decírtelo? Habrías pensado lo peor, y no quería someterte a esa carga. Y de todos modos da igual, porque eres mitad Guardiana. Eres inherentemente…

			Un zumbido bajo reverberó por la casa y unos escudos de acero bajaron sobre las ventanas, haciendo que Danika y yo diéramos un respingo. Sonaron unos golpes similares cuando Zayne se puso en pie. Nunca antes había visto las ventanas haciendo eso, pero sabía lo que significaba.

			Zayne giró como un remolino mientras Danika empalidecía.

			–Demonios –dijo, cerrando las manos en puños–. Hay demonios aquí. Quedaos aquí. Las dos.

			Ya había salido por la puerta de la habitación.

			Danika y yo intercambiamos unas miradas y entonces nos levantamos de mutuo acuerdo y lo seguimos hasta el piso de abajo. Lo que me habían dicho podría esperar. Para que bajaran los escudos de la casa, teníamos que estar bajo ataque.

			Dos de los hombres del clan hacían guardia enfrente del salón, donde sabía que Jasmine debía de estar confinada con los bebés. La puerta delantera se encontraba abierta, lo que me pilló con la guardia baja. También había un refuerzo de acero allí, pero ¿por qué estaba abierta como si no hubiera nada que temer? El aire nocturno se filtró dentro, trayendo consigo cierto aroma.

			El pulso se me aceleró y la boca se me secó.

			Maddox bloqueó la entrada y se giró, mirándonos con los ojos entrecerrados.

			–Danika, tienes que permanecer atrás.

			–¿Qué está pasando? –exigió saber ella mientras sus pupilas se estiraban de forma vertical–. Hay demonios ahí fuera. Los siento.

			–Lo sabemos perfectamente. Abbot está con ellos –replicó–. Y también los hombres. Esto no es asunto tuyo.

			Danika se puso rígida junto a mí.

			Yo no sentía un carajo, lo cual resolvía la cuestión sobre eso, pero el olor… Ay, Dios mío, ese olor. Se me erizó el vello del cuerpo mientras avanzaba ciegamente a tropezones.

			–Layla. –Danika se apresuró a seguirme–. No deberías salir ahí fuera.

			Maddox no trató de detenerme mientras pasaba junto a él. El olor se hizo más fuerte cuando salí al aire frío, y se me puso la piel de gallina. El aroma dulce y almizcleño invadió mis fosas nasales. Mi corazón demasiado acelerado se puso en velocidad extrema, y demasiadas (demasiadas) emociones se elevaron con rapidez en mi interior.

			Vi a Zayne de pie en el camino de entrada, y junto a él se encontraban su padre, Geoff, Dez y algunos otros. Pero eran las formas más oscuras que había más allá, cerca de la hierba que daba al bosque, lo que me hizo acercarme más. Me temblaban las piernas mientras ganaba velocidad y bajaba los escalones corriendo.

			Zayne se giró a medio camino y levantó una mano, como si deseara detenerme o atraparme. Tenía la mandíbula tensa en una línea dura y prohibitiva.

			–Layla…

			No me detuve. Nada en este mundo me habría hecho detenerme. El agotamiento y el dolor quedaron olvidados de golpe. Zayne se apartó solo un par de centímetros hacia un lado, para mirarme de frente.

			Y entonces lo vi.

			Las lágrimas ardieron por detrás de mis ojos mientras mi corazón se detenía en mi pecho y después se aceleraba. Todo lo malo que habían tenido las últimas dos semanas se desvaneció en el momento en que mis ojos se clavaron en esa mirada de color dorado.

			–Roth –susurré.
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